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A Juanita Elbeiny Mestre Didi, 
guardieros de la palabra 

sagrada bahiana. 

• A pesar de ser escritor, y de 
haber publicado numerosos A
gó! 

'

artículos, ensayos, y varios li­
bros, confieso que mi manera 

de pensar y de interpretar la realidad siem­
pre se ha sentido más cómoda con las cultu­
ras que le dan más importancia a la palabra 
hablada que a la escrita. Mientras ésta que­
da congelada, la otra se llena de vida, de 
sangre. 

Oralidad es cultura vivida a través de 
los sentidos y de la razón; palabra histórica 
o cotidiana que brota de los labios e invade 
el corazón, que nos hace del pasado, pre­
sente vivo y cambiante. Por eso, soy folclo­
rista, en el sentido más transparente del 
término. Estudio y enseño las tradiciones 
populares. A través de charlas, cursos o con­
ferencias, y en el propio Conjunto Folklórico 
Nacional de Cuba (CFNC) -me refiero a los 
Sábados de la Rumba-, intento contribuir a 
que nuestro pueblo se libere de traumas his­
tóricos y complejos de inferioridad, y tome 
conciencia profunda de que es "creador de 
cultura" con valores universales. 

La palabra hablada ha sido siempre, y si­
gue siendo, un arma de las culturas subordi­
nadas históricamente a la hegemonía de la 
escritura y sus mitos trascendentalistas. 
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La oralidad precedió a la expresión escri­
ta, ha coexistido con ella a través de siglos, 
y hoy va ganando de nuevo espacio prota­
gónico gracias a los medios audiovisuales y 
a la tecnología. 

El interés creciente por las culturas de la 
oralidad queda plasmado en los múltiples 
eventos de carácter internacional que se or­
ganizan sobre esta temática, y en la biblio­
grafía especializada que cada año se toma 
más abundante y profunda. 

Sin embargo, observamos que en la ma­
yoría de esos coloquios, congresos o talle­
res se hace evidente una singular paradoja: 
la ausencia de los modos y medios expresi­
vos de la oralidad, que queda sepultada bajo 
incontables ponencias escritas. Las letras 
impresas intentan develar y aprehender las 
claves y mecanismos del arte de la palabra 
hablada como medio transmisor de la me­
moria colectiva y del olvido colectivo -su 
complemento dialéctico: sus inflexiones, to­
nos, silencios, gestualidad, ritmos, reitera­
ciones, evocaciones, poder encantatorio, en 
síntesis, su ashé. 

Es imprescindible recuperar y asumir el 
conocimiento profundo del arte de la pala­
bra hablada, sostén principal de las cultu­
ras no librescas, para poder penetrar en sus 
arcanos. Y a pesar de que "las palabras vue­
lan como flechas, pero las escrituras que­
dan", como afirma un viejo proverbio 
africano, la oralidad ha desarrollado extraor-

dinarios mecanismos de difusión, recursos 
nemotécnicos y expresivos excepcionales, 
que han permitido que la memoria y el olvi­
do sobrevivan de generación en generación, 
y que nos lleguen mensajes y códigos de 
nuestros antepasados que siguen norman­
do muchos aspectos de nuestra vida con­
temporánea. 

Por lo tanto, pido de nuevo permiso: 
¡Agó!, al estilo de las culturas afro cubanas 
-en particular de la lukumí o yorubá- para 
"descargar" sobre la palabra. La palabra que 
es "brasa encendida", como dicen poetas 
mozambiqueños; la palabra que exalta o mal­
dice, la palabra que salva o mata, la palabra 
que se envuelve en oropeles dulcíneos o 
atraviesa el pecho como flecha certera ... En 
fin, la palabra que posee ashé, esa fuerza 
sobrenatural que hace que "las cosas exis­
tan y que las cosas sucedan ... ". 

y fiel a la oralidad, aquí comienzo mis 
descargas, aunque son para ser oídas y no 
para ser leídas. 

Okan: primera descarga 
Entre las diferentes religiones afroamerica­
nas que se han desarrollado en el llamado 
"Nuevo Mundo" desde el período colonial 
(siglos XVI-XIX), está la consagrada al culto 
de los orisha, originada entre los pueblos 
de lengua yorubá que habitan principal­
mente en Nigeria, Benin y Togo, en África 
Occidental. La misma ha alcanzado ex-







fonnación, por la presencia del colonialismo 
inglés o francés en la región del Golfo de 
Guinea. 

Ya habían tenido lugar en América la 
independencia de los Estados Unidos, 
Haití y de la mayoría de las colonias del 
imperio español. Esas personas que regre­
saban, habían sido protagonistas o testi­
gos de la génesis de las llamadas culturas 
"nacionales" afrolatinoamericanas, y de 
vuelta a sus tierras originales influyeron 
en la arquitectura, la culinaria, las creen­
cias religiosas, la música y la danza~ en el 
establecimiento de los primeros cemente­
rios o necrópolis en África. 

Un rico proceso de intercambio cultural 
__ trasatlántico, que muchas veces se olvida, 

ocurrió en ambas direcciones. Nosotros, los 
nacidos en América, no somos simples con­
sumidores o repetidores pasivos de tradi­
ciones culturales de origen indoamericano, 
europeo, africano u oriental. Somos 
recreadores de lo que heredamos de .JIUes-" 
tros antepasados y, sobre todo, creadores 
de una civilización nueva, de síntesis, que 
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pesar de ciertas reticencias entre generacio­
nes más tradicionalistas), que trasciende los 
subgrupos étnicos que habían sido subor­
dinados, de una manera u otra, a los Alaafin 
de Oyó, en los períodos de apogeo de su 
poderío militar y político. 

Lukumí es el etnónimo utilizado en Cuba 
para designar las tradiciones culturales y 
religiosas de origen yorubá. En la bibliogra­
fia afrocubanista de los siglos XIX y XX, Y 
hasta hace pocos años, en las conversacio­
nes entre los creyentes de la regla de Osha o 
santería, era el único nombre que se le adju­
dicaba. Todavía la mayoría de los olosha si­
gue diciendo "yo soy lukumí egbado", "yo 
soy lukumí iyesá ", "yo soy lukumí oyó ", 
para referirse a sus tradiciones religiosas o 
culturales específicas dentro del gran com­
plejo de la regla lukumí. No se ha perdido la 
memoria de los principales sub grupos en 
que se dividía la "nación lukumí" en la Cuba 
colonial. 

Sin embargo, 5:1 téJlíÍino yorubá comen­
zÓ a ser conocido en Cuba, principalrriente a 
pqctir de los escritos de Fernando Ortiz, en la 
década de los años 30 del pasado siglo. Es 
necesario llamar la atención acerca de los 
efectos positivos o negativos que ejercen 
las obras de algunos africanistas y 
afrocubanistas sobre las expresiones cultu­
rales de tradición oral en nuestro país. Los 

creyentes de la religión de los orisha bus­
can paradigmas, y sus "intelectuales" 
babaláwo, oriaté, están recreando una 
"neoteología", de acuerdo con los tiempos 
en que vivimos. Muchos son ávidos lecto­
res de las publicaciones sobre la cultura 
yorubá en Cuba, los Estados Unidos, Euro­
pa, Brasil, y en la misma África. 

Fernando Ortiz tomó la palabra yorubá 
de textos ingleses y la transcribió sin acen­
to: yoruba, en lugar de yoritbá que es la 

. fonna correcta; dicho error fue repetido tam­
bién por otros investigadores. Los estudios 
de Ortiz sólo eran conocidos por los intelec­
tuales que leían sus libros, aunque influye­
ron en algunos músicos, artistas plásticos y 
escritores, como Nicolás Guillén, quien es­
cribió su poema "Son número 6", que co­
mienza con el célebre verso: "Yoruba soy, 
lloro enyoruba lucumí", ese etnónimo sólo 
empezó a popularizarse en Cuba a partir de 
1959, después del triunfo revolucionario. 

Los espectáculos de danza moderna y 
folclórica, las obras de teatro, las exposicio­
nes de artes plásticas, inspirados en la tradi-
ción de los . los 

regla de Osha o santería) tiene seguidores 
en República Dominicana, Jamaica, Puerto 
Rico, Venezuela, Colombia, Costa Rica, Méxi­
co, Estados Unidos, España, Italia, Suecia, 
Suiza, Holanda y otros países. Su expansión 
ha ocurrido pacíficamente, pero de modo 
persistente. 

La variante brasileña, candomblé nagó, 
también se ha difundido por Uruguay, Ar­
gentina y Paraguay, mientras que la variante 
trinitaria culto de Shangó, tiene seguidores 
en otras islas de las Antillas Menores y Ve­
nezuela. La mayoría de los nuevos creyentes 
de dicha religión en el Cono Sur americano 
no está confonnada por afrodescendientes, 
sino por hijos o nietos de gallegos, italia­
nos, alemanes y japoneses, entre otros. 

Lo antes expuesto nos obliga a conside­
rar el nuevo significado adquirido por el nom­
bre yorubá en tierras americanas y europeas; 
el mismo se emplea para designar una reli­
gión afroamericana y sus tradiciones cultu­
rales, que si bien tiene antigua procedencia 
yorubá nigeriana principalmente, también ex­
presa una nueva realidad sociológica de gran 
complejidad, multinacional y multirracial. 

Otro aspecto sobre el que deseo comen­
tar es la participación de los diferentes sexos 
dentro del culto -por lo menos en Cuba y 
Brasil. Aunque se diga con frecuencia que 
en la religión de los orisha predominan las 

mujeres, o que hay un espacio privilegiado 
para los gays y las lesbianas, debemos ser 
cautelosos en las generalizaciones. Dentro 
de las casas de Osha, ilé osha, hay una es­
tructura de género muy bien definida: los 
hombres desempeñan las responsabilidades 
más importantes. Existe una subordinación 
del género femenino al masculino en casi 
todos los niveles de la vida ritual. 

Por ejemplo, son hombres: los olú batá, 
percusionistas "iniciados", los únIcos que 
pueden tocar los tambores sagrados batá, 
que permiten la comunicación entre las 
divinidades orisha y las personas; los 
Q[lbaláwo, que conocen profundamente lfá, 
el más importante sistema de adivinación 
cubano de origen yorubá; los ashogún, úni­
cos capacitados para sacrificar durante el ri­
tuallos animales "de cuatro patas" ofrecidos 
a los orisha; los olosain, iniciados en los 
"secretos" de Osain, divinidad de las plan­
tas, imprescindibles en toda ceremonia fun­
damental. Las mujeres no pueden realizar 
ninguna de esas prácticas. 

En cuanto a los adodi (gays) y las 

sentirse 
pirituales o otra 
concepción de la vida, a escala de los se­
res humanos, con sus virtudes y defec­
tos; sin dolorismos existenciales. Y la 
encuentran en estas religiones, porque, como 
dice un viejo proverbio africano, "el remedio 
del hombre, es el hombre". e 
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